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Ambientación:

La Virgen es distinta de todos. Una biografía de la Virgen debiera comenzar por donde tiene su inicio: el corazón de Dios. 
Porque una es la historia que escriben los demás de nosotros mismos, otra la que hacemos los humanos cuando contamos nuestra vida, y una tercera bien distinta, pero enteramente verdadera, que es la que narra amorosamente Dios. 
El anota en su libro, nuestra vida… El fue anotando la vida de María... y un ángel a nosotros nos lo fue contando: 
"Dios te salve, María, llena de gracia; el Señor está contigo; bendita tú entre todas las mujeres". 
¿Para qué seguir copiando? Sencillamente, distinta. Pura transparencia de Dios. Si una gota de agua tiene más de Dios que de agua, ¿cuánto de Dios no tendría María?
María escucha a un ángel, pero hace sobre todo su voluntad:

· va a visitar a su prima, pero no le lleva problemas sino alegría; 
· asiste a una boda, pero no está atenta a divertirse sino a que no falte nada a los demás; 
· no crea angustias a su Hijo en la cruz sino que le ayuda a morir en paz.
Desde aquel encuentro con el ángel su fe no fue igual. 
¿Cómo sería ya nada igual? Si una persona se siente diferente cuando se ve valorada, si la persona se siente diferente cuando hay alguien que la quiere,…  María fue distinta porque la miró Dios. 

Canto:    OH, SEÑORA
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Oh, Señora, oh, Madre mía, con filial cariño vengo 

a ofrecerte en este día cuanto soy y cuanto tengo. 

Mis ojos para mirarte, mi voz para bendecirte, 

mi vida para servirte, mi corazón para amarte. 

Acepta, Madre, este don que te ofrece mi cariño 

y guárdame como a un niño, dentro de tu corazón.

Mira tu Madre del cielo, qué pura es y qué bella

será tu constante anhelo, parecerte siempre a Ella.

Que nunca sea traidor al amor que me enajena

y que desprecie sin pena los halagos de otro amor.

En la dicha en la aflicción, en mi vida, en mi agonía, 

mírame con compasión, no me dejes Madre mía.

Que nunca sea traidor al amor que me enajena

y que desprecie sin pena los halagos de otro amor.

Aunque el dolor me taladre y haga de mí un crucifijo,

que yo sepa ser tu hijo, que sepa que eres mi Madre.

En la dicha en la aflicción, en mi vida, en mi agonía, 

mírame con compasión, no me dejes Madre mía.

También nosotros debemos sentirnos diferentes porque María, nuestra Madre nos ha visitado en casa este mes de Mayo, porque con tanto cariño le hemos rezado en casa, en un lugar tan querido y entrañable para nosotros. 
Cuando alguien es especial para nosotros, le queremos llevar a casa, para que conozca dónde vivimos… María es alguien especial para nosotros y nos ha acompañado a casa. Ella siempre ha estado con nosotros, pero a veces no nos damos cuenta de eso. 
María, la Virgen, siempre está con nosotros, nos acompaña en nuestro día a día, estará siempre en casa, en el Colegio, en nuestra diversión,…

Ojala que nosotros contemos con Ella, y no nos olvidemos que nos acompaña y nos cuida.

Letanía a la Virgen:  

Son expresiones de cariño a la Virgen, piropos de cariño. Vamos a utilizar algunas expresiones que el Padre Gras le decía a la Virgen, y que dejó escritas.

La vamos diciendo de manera espontánea y todos respondemos ruega por nosotros. (Se pueden repetir)

· Madre de la Verdad

· Madre de la Luz Eterna
· Trono del Rey de reyes

· Virgen toda hermosa

· Reina celestial

· Reina nunca esclava

· Trono del Dios vivo

· Primera obra del amor de Dios

· Amiga de mi vida

· Mujer bendita

· Primera proclamadota del Reino de Dios

· Limpia como el pensamiento divino

· Mujer de la redención

· Limpia como la mirada de Dios

· Amiga del favor

· Bendita sobre todas las bendiciones

· Alegría de mis afectos

· Madre del Amor Hermoso

· Madre de vida eterna
· Estrella del día

Canto:    Junto a ti María.
Junto a ti María.
como un niño quiero estar,
tómame en tus brazos
guíame en mi caminar.
 
Quiero que me eduques,
que me enseñes a rezar,
hazme transparente,
lléname de paz.
 
Madre, Madre,
Madre, Madre.
Madre, Madre,
Madre, Madre.
 
Gracias Madre mía
por llevarnos a Jesús,
haznos más humildes
tan sencillos como Tú.
 
Gracias Madre mía
por abrir tu corazón,
porque nos congregas
y nos das tu amor.
